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part of the local population, and how
, in turn, the social, educational and 

SROLWLFDO�LQVWLWXWLRQV�KDG�WR�LQWHUYHQH�WR�UHVROYH�WKH�SUREOHP
��&
RQÀLFW��FRQVL-

dering that this has com
e to stay, and recognizing the econom

ic im
portance 

that it represents for a city of interm
ediate size in the interior of A

rgentina.

K
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 w
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“La única m
anera que tenem

os de ver el m
undo em

pírico es a través de un plan o 
XQD�LP

DJHQ�GH�pO��7RGR�HO�DFWR�GHO�HVWXGLR�FLHQWt¿FR�HVWi�RULHQWDGR�\�P
ROGHDGR�SRU�

la im
agen subyacente del m

undo em
pírico que se utiliza. E

sta im
agen ordena la 

selección y form
ulación de los problem

as, la determ
inación de qué es inform

ación, 
los m

edios a utilizar para obtenerla, las clases de relaciones a buscar entre los datos 
y las form

as de postular las proposiciones” 
�%
HFNHU�������������%

OXP
HU��������������

“La vida no es la que uno vivió, sino la que uno recuerda, 
y cóm

o la recuerda para contarla” 
�*
DUFtD�0

iUTXH]��

In
trod

u
cción

0
XFKR�P

iV�GH�OR�TXH�QRV�JXVWDUtD�DGP
LWLU��ORV�LQYHVWLJDGRUHV�VRFLDOHV�SUR-

SRQHP
RV�LP

iJHQHV�GH�OD�UHDOLGDG�VRFLDO�DQWHV�TXH�³H[SRQHUOD´�HQ�IRUP
D�GL-

recta en nuestros escritos. E
n efecto, llevam

os a cabo denodados esfuerzos, 
orientados a dar cuenta de la realidad y a brindar explicaciones acerca de cier-
WRV�IHQyP

HQRV�VRFLDOHV��6LQ�HP
EDUJR��ROYLGDP

RV��FRQ�P
XFKD�P

iV�IUHFXHQFLD�
GH�OR�TXH�VHUtD�GHVHDEOH��HO�FDUiFWHU�IUiJLO�\�FDVL�QHFHVDULDP

HQWH�LQFRP
SOHWR�

de nuestras representaciones y m
odelizaciones teóricas, m

uchas de cuales im
-

SOLFDQ�XQD�VHULH�GH�UHFRUWHV�±
P
iV�R�P

HQRV�OtFLWRV±
�GH�OD�UHDOLGDG�SHUR��VREUH�

todo, casi siem
pre ineludiblem

ente analíticos.
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275
274 $

KRUD�ELHQ��VL�HVWDV�FRQVLGHUDFLRQHV�UHVXOWDQ�YiOLGDV�SDUD�OD�LQYHVWLJDFLyQ�
social en general, tal vez m

erezcan ser tenidas en cuenta con m
ucho m

ayor 
celo en el cam

po de los estudios m
igratorios, ya que el recorte de nuestro ob-

jeto de estudio –
los m

igrantes–
 poseen características m

uchas veces hetero-
géneas y tam

bién difíciles de asir.
E

l presente trabajo es, en rigor, parte de una investigación todavía en curso 
que persigue, en últim

a instancia, la form
alización de un m

odelo teórico con-
ceptual acerca de la conform

ación subjetiva de los “territorios m
igratorios” en 

m
igrantes de la zona andina boliviana con origen y destino rural.

S
u

jeto m
ig

ra
n

te y
 cu

ltu
ra

 m
igra

toria

&
RP

R�VH�KD�DGHODQWDGR�FRQ�DQWHULRULGDG��HO�IRFR�GH�HVWDV�LQGDJDFLRQHV�HVWi�
puesto sobre un colectivo de m

igrantes, sobre todo cam
pesinos, provenientes 

en su m
ayoría del espacio andino boliviano y con destino hacia la A

rgentina. 
Se trata de un colectivo perteneciente a una cultura que hizo, durante cientos 
de años, del m

ovim
iento espacial la principal de las estrategias de reproduc-

ción social (R
ivero Sierra, 2008; R

ivas, 2007; H
inojosa, 2011) y, de esta m

a-
nera, desarrolló una “cultura m

igratoria” (R
ivero Sierra, 2012).

E
n efecto, es la presencia de esta “cultura m

igratoria” el principal atributo 
TXH�QRV�SHUP

LWLUi�GLVWLQJXLU�\�FDUDFWHUL]DU�DO�VXMHWR�P
LJUDQWH�TXH�HV�REMHWR�

de estas indagaciones, de otros tipos de sujetos sociales que se desplazan y de 
otras form

as de m
ovilidad espacial.  A

sí, aun cuando m
uchos de los individuos 

GH�HVWDV�FRP
XQLGDGHV�SURYHQJDQ�D�P

HQXGR�GH�OXJDUHV�GLVWLQWRV�GH�%
ROLYLD�

se im
aginan a sí m

ism
os com

o parte de un colectivo m
ayor de personas que 

FLUFXODQ�GHQWUR�\�IXHUD�GHO�SDtV�SRUTXH�OD�SUiFWLFD�GH�OD�P
RYLOLGDG�HVSDFLDO�HV�

XQD�SUiFWLFD�FRP
SDUWLGD�\�P

X\�H[WHQGLGD��'
H�KHFKR��SDUD�DSUR[LP

DUVH�D�OD�
com

prensión del sentido que tiene la m
ovilidad para estos actores sociales se 

vuelve necesario com
prender que, en el contexto de una “cultura m

igratoria”, 
la m

ovilidad espacial constituye el principal de los recursos con los que cuen-
tan para la reproducción social y, por lo tanto, una de las form

as de capital 
que poseen los m

igrantes. D
e m

odo que la presencia de una “cultura m
igra-

toria” incorporada en la subjetividad de los actores sociales protagonistas de 
OD�P

LJUDFLyQ�JDUDQWL]D�WDP
ELpQ��DXQTXH�TXL]iV�HQ�GLVWLQWR�JUDGR��VHJ~Q�VX�

desarrollo, el know
 how

 GH�OD�P
LJUDFLyQ��IDFWRU�TXH�GH¿QLWLYDP

HQWH�HV�IDFLOL-
tador de ésta.

E
sp

a
cio

C
om

o se sabe, en sus orígenes, los estudios m
igratorios estuvieron dom

i-
nados en general por una m

irada de im
pronta positivista del fenóm

eno, con lo 
FXDO��OD�FRQFHSFLyQ�GHO�HVSDFLR�DGRSWDGD�UHVSRQGtD�D�ORV�SUHFHSWRV�³FOiVLFRV´�
de la geografía. E

n este sentido, el espacio era relevante desde sus aspectos fí-
sicos y tam

bién políticos, en la m
edida en que la m

igración siem
pre suponía el 

traspaso de alguna frontera política. D
e m

anera tal que tanto las perspectivas 
P
DFUR��FRP

R�DTXpOODV�GH�FDUiFWHU�IXQFLRQDOLVWD��QR�FRQVLGHUDEDQ�QHFHVDULD�
la incorporación de la perspectiva del m

igrante al m
om

ento de proponer sus 
explicaciones, resultaba en apariencia obvio que el m

igrante circulaba al ritm
o 

de la dem
anda de m

ano de obra.
E

n contrapartida, durante al m
enos los últim

os 30 años, las perspectivas 
m

icro sobre la m
igración ganaron terreno reclam

ando sobre la necesidad de 
reconstruir la m

irada del m
igrante, en tanto actor indiscutible del fenóm

eno 
GH�ODV�P

LJUDFLRQHV��SDUD�FRQWULEXLU�GH�HVH�P
RGR�D�XQD�FRP

SUHQVLyQ�P
iV�DP

-
SOLD�GH�pVWDV��HQ�XQ�FRQWH[WR�GRQGH�OD�P

LUDGD�HVWUXFWXUDO�OR�KDEtD�³FRQ¿QDGR´�
D�XQ�Q~P

HUR�HQ�XQD�WDEOD��$
XQTXH�TXL]iV�QR�VHD�QHFHVDULR��VH�VXEUD\D�TXH�HO�

enfoque cualitativo sobre las m
igraciones no reem

plaza al cuantitativo, pero 
sin dudas contribuye a enriquecer y com

plejizar las discusiones com
prehen-

sivas de éstas. D
e m

anera que el “giro cualitativo” de los estudios m
igratorios 

TXL]iV�GHED�OHHUVH�HQ�HVWDV�FODYHV�SDUD�DP
SOLDU�VX�³SURGXFWLYLGDG´�

E
l “espacio”, desde esta perspectiva, es una categoría relevante, no tanto 

com
o espacio m

aterial per se con cualidades naturales, físicas y económ
icas, 

sino com
o la resultante de una relación inextricable, entre el sujeto m

igrante 
y ese espacio, por la cual lo incorpora a su subjetividad m

ediante m
ecanism

os 
FRP

SOHMRV�TXH�OR�WUDQVIRUP
DQ��OR�UHGH¿QHQ��OR�DSURSLDQ�\�OR�UHVLJQL¿FDQ�SDUD�

Vt��3HUR��DGHP
iV��VH�WUDWD�GH�XQ�HVSDFLR�FRQVWUXLGR�GHVGH�HO�P

RYLP
LHQWR�\�SRU�

HO�P
RYLP

LHQWR��GRQGH�OD�FRQFHSFLyQ�GH�pVWH�HVWi�IXHUWHP
HQWH�YLQFXODGD�FRQ�

las m
atrices de socialización en el seno de una “cultura m

igratoria”.

E
l con

cep
to d

e territorio m
igra

torio

E
l concepto de territorio m

igratorio parece en particular fértil para arti-
cular buena parte de las discusiones y preocupaciones teóricas antes expues-
tas de m

odo productivo. Sin em
bargo, una revisión de la literatura disponible 

acerca del concepto revela tres cuestiones. La prim
era de ellas es que existen 

P
iV�P

HQFLRQHV�DO�FRQFHSWR�TXH�GHVDUUROORV�WHyULFR�FRQFHSWXDOHV�HQ�XQ�VHQ-
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tido estricto. La segunda es que, en ocasiones, el concepto se em
plea com

o 
equivalente al de transnacionalism

o. Por últim
o, la tercera es que se percibe 

XQD�HVFDVH]�GH�SURSXHVWDV�P
HWRGROyJLFDV�TXH�YD\DQ�P

iV�DOOi�GH�VX�HP
SOHR�D�

m
odo de descripción del fenóm

eno m
igratorio.

D
e m

odo que conviene, antes de realizar nuestra propuesta, revisar el con-
cepto y el m

odo en que se lo ha venido em
pleando para el estudio de las m

igra-
ciones. O

riginalm
ente, Laurent Faret (2001) propone el concepto de territorio 

m
igratorio en una ponencia presentada en Tolouse. D

e este lado del hem
isfe-

rio, tal vez sea la investigadora m
exicana Sara Lara Flores (Lara Flores, 2006, 

����������������E��TXLHQ�P
iV�SRSXODUL]y�HO�FRQFHSWR�GH�/DXUHQW��HQ�HVSHFLDO�

en sus investigaciones acerca de los jornaleros del noroeste de M
éxico. Tam

-
bién el investigador italiano M

irko M
arzadro indagó alrededor de este concep-

WR�DXQ�FXDQGR�HO�VHQWLGR�FRQ�HO�TXH�WUDEDMy�IXH�P
iV�HQ�GLUHFFLyQ�DO�FRQFHSWR�GH�

WUDQVQDFLRQDOLVP
R��/RV�HVWXGLRV�0

DU]DGUR��������VH�RULHQWDURQ�D�OD�GLQiP
LFD�

GH�ORV�EROLYLDQRV�GH�&
RFKDEDP

ED�HP
LJUDGRV�KDFLD�%

pUJDP
R��,WDOLD���7DP

ELpQ�
M

aría A
. M

oraes Silva y M
arilda M

enezes (2012) trabajaron sobre los aspectos 
P
iV�VXEMHWLYRV�D�WUDYpV�GH�ODV�KLVWRULDV�RUDOHV�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�P

LJUDQWHV�GH�
3DUDtED�\�GH�0

LQDV�*
HUDLV�FRQ�GHVWLQR�D�ORFDOLGDGHV�GH�6mR�3DXOR�

Lara Flores resum
e los aspectos centrales del concepto “territorio m

igrato-
rio” de Faret de esta m

anera: 

'
H�DFXHUGR�FRQ�)DUHW���������HO�FRQMXQWR�GH�OXJDUHV�UHDOHV�\�DTXHOORV�TXH�HVWiQ�

en el im
aginario, form

an parte de un “territorio m
igratorio”. [...] E

n sus ires 
y venires por los distintos lugares por donde han circulado se va construyen-
GR�HVWD�UHODFLyQ�FRQ�HO�HVSDFLR��EDVDGD�HQ�KHFKRV�TXH�VH�YXHOYHQ�VLJQL¿FDWLYRV��
com

o por ejem
plo: quién es el contratista que les dio un m

ejor trato, qué patrón 
les paga lo acordado, qué cam

pos son en los que se puede ganar m
ejor, en qué 

FDP
SDP

HQWRV�VH�SXHGH�YLYLU�P
HQRV�SHRU��HQ�TXp�OXJDUHV�FRQYLHQH�P

iV�OOHJDU��D�
qué otros lugares se puede ir a trabajar desde allí, o en qué lugar hay posibilida-
des de quedarse (Lara Flores, 2006).

D
e acuerdo con Faret, el conjunto de lugares que com

ponen un territorio 
P
LJUDWRULR�QR�VRQ�SXQWRV�DLVODGRV��DXQ�VL�JHRJUi¿FDP

HQWH�VH�HQFXHQWUDQ�GLV-
persos. E

s tanto lo que liga a esos lugares com
o los propios lugares. Si acor-

dam
os con la propuesta de Faret, retom

ada por Lara Flores, los “territorios 
m

igratorios” construidos en la subjetividad del m
igrante se em

plazan a tra-
vés de una relación particular con el espacio, donde los hitos son m

arcados 
SRU�KHFKRV�VLJQL¿FDQWHV�SDUD�HO�VXMHWR��/DV�IURQWHUDV�HVWDWDOHV�TXH�DWUDYLHVD�
el m

igrante, en su “ir y venir”, son relevantes en la m
edida en que pueden ser 

UHVLJQL¿FDGDV�HQ�WpUP
LQRV�GH�³REVWiFXORV�\�RSRUWXQLGDGHV´�\�IRUP

DQ�SDUWH�GH�
la construcción de la decisión m

igratoria.

Faret, reseña Lara Flores (2006), plantea que los grupos con intensa m
o-

YLOLGDG�SRQHQ�HQ�SUiFWLFD�HVWUDWHJLDV�UHVLGHQFLDOHV�TXH�FRQWULEX\HQ�D�XQD�
FDOL¿FDFLyQ�UHODWLYD�DWULEXLGD�D�ORV�OXJDUHV��SURGXFLHQGR�SUiFWLFDV�\�UHFRQR-
cim

ientos colectivos. Son estrategias basadas en lógicas que perm
iten sacar 

ventaja de las desigualdades espaciales, en donde a cada lugar se le atribuye 
una “utilización” potencial en función de una cierta cantidad de inform

ación 
heterogénea, donde se com

binan datos factuales, percepciones, grados de ac-
cesibilidad física y tam

bién social y sim
bólica a ellos. Se trata, dice, de una ca-

OL¿FDFLyQ�GH�ORV�OXJDUHV��LQFOXVR�DQWHV�GH�VHU�YLYLGRV��8
QD�VLJQL¿FDFLyQ�TXH�QR�

es individual, sino que resulta de procesos colectivos de asignación de sentido.
E

fectuadas estas precisiones podem
os decir que el “territorio m

igratorio” 
es el conjunto de lugares –

reales o im
aginarios–

 incorporados en la subje-
tividad del sujeto m

igrante m
ediante m

ecanism
os sensóreos, cognitivos y 

em
ocionales que le dan form

a al m
odo en que éste se representa e interpre-

ta el espacio y sus características m
ateriales y sim

bólicas en el “ir y venir” a 
través de él. E

s un territorio porque im
plica algún grado de apropiación y/o 

de control, que pueden ser m
uy variables, sobre éste por parte del sujeto m

i-
grante. Se trata de una construcción com

pleja y heterogénea que puede in-
corporar espacios distantes a cientos de kilóm

etros com
o parte del territorio 

y dejar afuera lugares apenas distantes a m
etros del lugar de residencia. A

l 
ser la m

ovilidad espacial el principal recurso con el que cuenta el m
igrante, el 

conocim
iento, control y expansión de este territorio resultan claves. A

lgunos 
autores, com

o Tarrius (2000), hablan de la interconexión de territorios m
i-

gratorios de grupos diferentes que contribuyen a catalizar de estos procesos. 
6H�WUDWD�GH�XQ�HVSDFLR�DUWLFXODGR�SRU�OD�SUiFWLFD�GH�OD�P

RYLOLGDG�HVSDFLDO�VRV-
tenida en el tiem

po. Los lím
ites de dicho territorio pueden, o no, tener lím

ites 
que coincidan con las circunscripciones políticoadm

inistrativas (una frontera 
nacional, provincial o com

unal) y, a la vez, contener otro tipo de fronteras de 
otra naturaleza (sim

bólica o im
aginada) com

o una avenida o un puesto de 
peaje en una ruta.

“T
erritorios m

igra
torios” y

 “cu
ltu

ra
 m

igra
toria

”

Para com
prender el m

odo en que se conform
an los “territorios m

igrato-
rios” en la subjetividad de los m

igrantes es necesario subrayar el papel que 
tiene la acción de m

igrar en el seno de las culturas de las que provienen. E
s por 

esta razón que hacem
os hincapié en que el concepto de “territorio m

igratorio”, 
según com

o aquí se propone, es aplicable a los actores sociales que provienen 
de alguna com

unidad donde es posible constatar la presencia de una “cultura 
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m
igratoria”. E

s por ello que a continuación desarrollam
os el m

odo en que de-
¿QLP

RV�GLFKR�FRQFHSWR�
E

xiste cierto consenso entre los estudiosos de los procesos m
igratorios en 

que hay, al m
enos, dos usos generales del térm

ino “cultura m
igratoria” (M

a-
UURQL��������.

DQGHO�\�0
DVVH\���������(

O�SULP
HUR�GH�HOORV�VH�UH¿HUH�IXQGDP

HQ-
talm

ente a la cultura del em
igrado. E

ste uso señala a la cultura de un grupo 
em

igrado tal y com
o se practica en el país hospedante, atendiendo los cam

-
bios, continuidades e innovaciones que pudieran tener lugar. E

l segundo de 
los usos hace referencia a las predisposiciones de los m

iem
bros de una socie-

dad determ
inada a la m

igración, tanto interna com
o internacional, m

otivadas 
por factores de orden histórico, cultural y socioeconóm

ico (M
argolis, 1993). 

(
V�VREUH�HVWH�~OWLP

R�VHQWLGR�TXH�QRV�LQWHUHVD�LQGDJDU�FRQ�P
iV�SURIXQGLGDG��

E
n esta últim

a acepción de la cultura m
igratoria hay cuatro aspectos que se 

señalan com
o característicos: a) la socialización de las personas en un proyec-

to de vida que im
plica desplazarse de sus lugares de origen y la inform

ación 
de cóm

o pueden hacerlo; b) la autoreproducción del proceso; c) la existencia 
GH�UHJLRQHV�GH�RULJHQ�\�GHVWLQR�GH¿QLGDV��\�G��ODV�UHGHV�TXH�VH�IRUP

DQ�SDUD�
vincular am

bas. La cultura m
igratoria, en este sentido, es un capital social de 

UDLJDP
EUH�FRP

XQLWDULD��SURSLD�GH�ORV�KDELWDQWHV�GH�XQ�FRQWH[WR�HVSHFt¿FR��
independientem

ente de que hayan o no m
igrado, y de su disposición o rechazo 

a hacerlo (M
arroni, 2006). 

(
O�DQiOLVLV�GH�OD�cultura m

igratoria, tal com
o lo entendem

os en este tex-
to, supone el exam

en de las transform
aciones sociales que tuvieron –

y tienen 
lugar–

 en el seno de las com
unidades de em

igración; por una parte, com
o 

UHVXOWDGR�GH�OD�LQFRUSRUDFLyQ�JHQHUDOL]DGD�GH�OD�SUiFWLFD�P
LJUDWRULD�HQWUH�VXV�

m
iem

bros y, por otra, por la transversalidad con que afecta tanto a quienes se 
van com

o a quienes se quedan. E
s por ello que la “cultura m

igratoria” debe 
ser interpretada en térm

inos de habitus
2��%

RXUGLHX��������������\�GRQGH�OD�
acción de la “m

ovilidad”, com
o recurso de reproducción social, se convirtió en 

la principal form
a de capital entre los m

iem
bros de estas com

unidades. E
n los 

que se van, esta cultura m
igratoria VH�KDFH�P

DQL¿HVWD�GH�YDULDGR�P
RGR��SRU�

ejem
plo, durante el proceso de “aprendizaje” del know

 how
 del propio acto 

de m
igrar. E

n los que se quedan, por el m
odo en que m

uchos de los cursos de 
acción que éstos adoptan se hallan directa o indirectam

ente condicionados, 

2 
E

l habitus ³>���@�VH�GH¿QH�FRP
R�XQ�VLVWHP

D�GH�GLVSRVLFLRQHV�GXUDEOHV�\�WUDQVIHULEOHV�±
estructuras estructuradas predispuestas a funcionar com

o estructuras estructurantes–
 

que integran todas las experiencias pasadas y funciona en cada m
om

ento com
o m

atriz 
estructurante de las percepciones, las apreciaciones y las acciones de los agentes de cara 
D�XQD�FR\XQWXUD�R�DFRQWHFLP

LHQWR�\�TXH�pO�FRQWULEX\H�D�SURGXFLU´��%
RXUGLHX������������

por ejem
plo, por “la ausencia”, real o potencial, de alguno de sus m

iem
bros 

(R
ivero Sierra, 2012). 

L
u

ga
res

'
DGR�TXH�KHP

RV�GH¿QLGR�FRQ�DQWHULRULGDG�HO�WHUULWRULR�P
LJUDWRULR�FRP

R�
un entram

ado de lugares, nos interesa ahora caracterizar el m
odo en que va-

m
os a interpretar el concepto de lugar. D

e m
anera m

uy pronunciada, a partir 
de la década de 1980, en el seno cam

po de la geografía se inició una discusión 
en torno a la necesidad de dotar al concepto de “espacio” de una im

pronta 
VRFLROyJLFD�P

iV�FODUD��&
RP

R�OR�VHxDOy�/RLV���������YDULRV�DXWRUHV�FRP
R�0

H-
UUL¿HOG���������*

LGGHQV��������\��HQ�HVSHFLDO��$
JQHZ

���������������WUDEDMDURQ�
en esta dirección.

M
uchas de las líneas de investigación de la geografía hum

ana se actualiza-
ron a través de la discusión de los conceptos lugar, localidad o región. Las con-
secuencias de estas discusiones pueden apreciarse en la apertura de diferentes 
líneas de trabajo: así, en la historización de los procesos que intervienen en la 
constitución de una región, el espacio deja de ser un m

ero contenedor, esce-
nario inm

utable de las relaciones y procesos sociales, políticos y económ
icos, 

SDUD�SDUWLFLSDU�HQ�IRUP
D�DFWLYD�HQ�VX�FRQVWLWXFLyQ�\�VLJQL¿FDFLyQ��)UHQWH�DO�

HQIRTXH�HVWiWLFR�GH�OD�JHRJUDItD�UHJLRQDO�RUWRGR[D��FHQWUDGD�HQ�HO�HVWXGLR�GH�
ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�OD�VRFLHGDG�\�HO�P

HGLR�HQ�XQ�iUHD�GHOLP
LWDGD��FRP

LHQ]DQ�D�
FRQVLGHUDUVH�SURFHVRV�TXH�WLHQHQ�OXJDU�IXHUD�GH�HVWD�iUHD��/RLV���������

E
l Lugar, resum

e Lois (2010), tal y com
o se propone desde la perspectiva 

de Lugar, sería el contexto, histórica y espacialm
ente constituido, “donde la 

agencia interpela a la estructura social” (A
gnew

, 1987: 43). E
s el propio proce-

VR�GH�HVWUXFWXUDFLyQ�JHRJUi¿FD�GH�OD�YLGD�VRFLDO��GRQGH�ODV�LGHQWL¿FDFLRQHV�\�
ODV�SUHIHUHQFLDV�SROtWLFDV�DGTXLHUHQ�XQ�VLJQL¿FDGR�FRQFUHWR��0

iV�TXH�XQ�FRQ-
FHSWR�XELFDFLRQDO��HV�GHFLU��XQD�UHIHUHQFLD�FRQFUHWD�D�XQ�HVFHQDULR�JHRJUi¿FR�
en el que transcurre el com

portam
iento político y social, es donde las accio-

nes sociales y políticas tienen lugar, es un proceso que dota de sentido a ese 
com

portam
iento. La reproducción y transform

ación de las relaciones sociales 
acontecen en algún sitio: en los Lugares. E

ste concepto tendría tres dim
ensio-

nes o elem
entos:

-  
La “localidad, espacio local o escenario” (locale), o el m

arco en el que se 
constituyen las relaciones sociales en la vida diaria, en el que las personas 
entran, salen, se cruzan, tanto form

al (institucional) com
o inform

alm
ente 

(centros de ocio, espacios públicos, etc.). E
sto no incluiría sólo y a todos los 
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plica 
la vivencia rutinaria de esos escenarios.

-  
La “ubicación o localización” (location���R�HO�iUHD�GRQGH�VH�XELFD�HO�HVSDFLR�
ORFDO��FDUDFWHUL]DGD�SRU�HO�LP

SDFWR�HVSHFt¿FR�GH�SURFHVRV�HFRQyP
LFRV�\�VR-

FLDOHV�TXH�RSHUD�HQ�XQD�HVFDOD�P
iV�DP

SOLD��³8
Q�OXJDU�HV�XQR�HQWUH�YDULRV�

\�HVWi�VXMHWR�D�OD�LQÀXHQFLD�GH�HOORV��\�OD�YLGD�VRFLDO�GH�XQ�OXJDU�HV�WDP
ELpQ�

parte de la vida de un E
stado y de la econom

ía-m
undo” (A

gnew
, 1987: 231).

-  
Y, por otro lado, la dim

ensión de la estructura del sentim
iento local o co-

P
XQLGDG�GH�GHVWLQR��R�HO�VHQWLP

LHQWR�HVSHFt¿FR�TXH�VH�GHULYD�GH�OD�H[SH-
riencia cotidiana de un lugar, lo que se denom

ina “el sentido de Lugar”. 
e
VWD�VHUtD�OD�GLP

HQVLyQ�P
iV�VXEMHWLYD��SURGXFLGD�SRU�ODV�YLYHQFLDV�HQ�XQ�

lugar determ
inado, por las form

as individuales y colectivas de percepción 
de la vida social: “U

n sentido de Lugar particular m
odela las relaciones 

sociales e interacciones de la localidad (y viceversa), y am
bos elem

entos 
HVWiQ�LQÀXHQFLDGRV�SRU�ODV�HVWUXFWXUDV�SROtWLFDV�\�HFRQyP

LFDV�P
iV�DP

SOLDV�
\�ODV�IRUP

DV�HQ�TXH�pVWDV�HVWiQ�YLVLEOHP
HQWH�H[SUHVDGDV�\�P

DQLIHVWDGDV�HQ�
la ubicación” (O

slender, 2002: 7).

E
l Lugar, entonces, sería el elem

ento central geosociológico, estructurado 
por las condiciones de su ubicación, generando un sentido del lugar propio 
que se extendería, en ocasiones, a la localidad, escenario o espacio local, sien-
do estas tres dim

ensiones (o m
om

entos) absolutam
ente com

plem
entarias. E

s 
a través de su interacción y relación dialéctica com

o se form
an y conform

an 
UHODFLRQHV�VRFLDOHV�\�XQLYHUVRV�SROtWLFRV��³(

O�/XJDU�HV�DOJR�P
iV�TXH�OD�YLYHQFLD�

de la vida cotidiana. E
s el ‘m

om
ento’ en el que lo concebido, lo percibido y lo 

YLYLGR�DGTXLHUHQ�XQD�FLHUWD�FRKHUHQFLD�HVWUXFWXUDGD´��0
HUUL¿HOG�������������

el énfasis es del autor).
�

'
HVGH�OD�JHRJUDItD�KXP

DQLVWD��HO�JHyJUDIR�<L�)X�7XiQ�SURSRQtD�SHQ-
sar el lugar com

o:

>«
@�HO�OXJDU�HV�XQD�FODVH�HVSHFLDO�GH�REMHWR�FDUJDGR�GH�VLJQL¿FDGRV�TXH�H[LVWH�HQ�

diferentes escalas; un rincón, la casa, una esquina, el barrio, la región, el país 
o el planeta, son lugares en donde se m

aterializa el acto de vivir en el m
undo 

>«
@�HV�XQD�HQWLGDG�JHRP

pWULFD�DEVWUDFWD�GH¿QLGD�SRU�OXJDUHV�\�REMHWRV��HV�XQD�
red de lugares y objetos que las personas pueden experim

entar directam
ente 

a través del m
ovim

iento y el desplazam
iento, del sentido de dirección, de la 

localización relativa de objetos y lugares, y de la distancia y la expansión que los 
VHSDUD�\�ORV�UHODFLRQD��7XiQ��������

 
La conform

ación del “territorio m
igratorio” es, entonces, una construcción 

por la cual el m
igrante vincula entre sí un conjunto de “lugares” –

reales o im
a-

JLQDULRV±
�HQ�HO�VHQWLGR�GH¿QLGR�FRQ�DQWHULRULGDG�±

FRP
R�³VHQWLGR�GH�OXJDU´±

��
FDUJDGRV�GH�VLJQL¿FDGRV��(

VWD�FRQVWUXFFLyQ��SRU�OR�JHQHUDO�HQ�H[SDQVLyQ��VH�
QXWUH�EiVLFDP

HQWH�GH�GRV�IXHQWHV�GH�LQIRUP
DFLyQ��OD�H[SHULHQFLD�SHUVRQDO�\�HO�

relato de otros m
igrantes. E

n el caso de los cam
pesinos bolivianos, éstos sue-

len tener las prim
eras noticias de un “exterior” en las propias com

unidades de 
origen por el relato de quienes ya em

igraron antes, por ejem
plo.

E
n efecto, los llam

ados “viajes de visita” que realizan en form
a periódi-

ca los cam
pesinos bolivianos, desde la A

rgentina hacia sus lugares de origen, 
MXHJDQ�XQ�SDSHO�FHQWUDO�HQ�HVWRV�SURFHVRV�GH�FRQ¿JXUDFLyQ�GHO�³WHUULWRULR�P

L-
gratorio”. E

s el caso de lo que cuenta M
ario M

allón acerca de la im
presión que 

tuvo cuando quienes habían em
igrado regresaron a su Toropalca natal:

>���@�P
L�GLFHQ�HQ�$

UJHQWLQD�HVWi�P
HMRU��VH�JDQD�DVt��HQ�WUHV�P

HVHV�>���@�\�SRGpV�
venir, y los que llegaban venían bien vestidos, no tan bien bien, pero con plata 
SD¶�OD�¿HVWD�GH�0

LVXUNLD�TXLQFH�TXH�OH�OODP
DQ��TXLQFH�GH�DJRVWR��HKK«

�����XQD�
barbaridad…

!!!, estaban ellos tom
ando, tenían zapatos, le digo ”vam

os a la A
r-

gentina”. [...] entonces al verlos a ellos, yo digo “vam
os, llevenm

é…
” (M

ario M
., 

7RURSDOFD��3RWRVt��$
FWXDOP

HQWH�UDGLFDGR�HQ�/XOHV��7XFXP
iQ��������

Por su parte, la D
ra. Severyns, de origen belga, radicada por casi 40 años 

en Toropalca, m
uestra la im

presión que le provocaba el regreso de las “visi-
tas”, originarios del m

ism
o pueblo pero radicados hace m

uchos años en la 
A

rgentina:

[...] m
uchos de los guaguas que yo he hecho vivir en el 70 [en su condición de 

m
édica], se han ido, vienen cada diez años, así, a visitar a sus viejitos [...] y 

otros llevan sus padres ancianos tam
bién a A

rgentina. Y después vienen así…
 

con autos, y bien vestidos, gordos y con regalos [...] y tienen así buen aspecto de 
buena salud y son alegres, viene de turistas, ellos m

ism
os lo dicen (D

ra. Severy-
ns, Toropalca, Potosí; 2009).

D
e m

i casa yo he venido, C
ruce M

acha es un pueblo, ahí hay ferias todos los 
ViEDGRV��<R�YLQH�D�FRP

SUDU�XQ�HTXLSR�JUDEDGRU��UDGLR�\�DKt�HVWDEDQ�P
LV�DP

L-
gos, “vam

os a A
rgentina”, m

e han dicho, m
entira, les digo. V

erdad, m
e dicen, 

vam
os. Y yo tenía plata. E

ra año 2003, $100 valían com
o 250 bolivianos. V

a-
m

os, m
e dicen, se gana lindo. Y m

e vine con ellos a la A
rgentina (entrevista 

a R
oberto R

ojas, C
hayanta, Potosí. A

ctualm
ente radicado en T

rancas, T
ucu-

P
iQ��������

Q
uienes todavía no em

prendieron procesos de m
ovilidad internacional 

acceden, desde el relato de las “visitas”, a inform
ación tal com

o los lugares 
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que son buenos para trabajar, el tipo de actividades que pueden realizar, la 
valoración de los em

pleadores, las expectativas de salario y form
as de pago, 

las condiciones de trabajo, etc. E
n general es por esta vía que se anotician de 

la existencia de un extenso espacio de circulación en el territorio argentino 
RUJDQL]DGR�DO�FRP

SiV�GH�ORV�FLFORV�GH�FXOWLYR�\�FRVHFKDV�
A

l com
ienzo de su experiencia com

o m
igrante, este espacio es concebido 

tan borroso com
o im

aginado. E
n efecto, “la A

rgentina” es construido en un 
com

ienzo com
o un lugar tan prom

etedor com
o extenso y difuso. Se trata, m

a-
\RUP

HQWH��GH�XQ�HVSDFLR�FRQVWUXLGR�GXUDQWH�GpFDGDV�DO�FRP
SiV�GH�ODV�GHP

DQ-
das de m

ano de obra de las econom
ías regionales ligadas a la cosecha y cultivo 

m
anual de la producción de tabaco, caña de azúcar, frutas, hortalizas, entre 

otros
33. Los exm

igrantes suelen recordar varios detalles de la experiencia de 
cruzar la frontera internacional por prim

era vez.

2
��¢<�FyP

R�VH�LED�SDUD�DOOi�DQWHV"�
(
��7RGRV�LEDQ�D�SLH�GHVGH�DFi��XQD�VHP

DQD�GH�FDP
LQDWD�R�P

iV�HUD�SXHV��<R�WDP
ELpQ�

dos veces he cam
inado, de la Q

uiaca hasta Tilcara. A
 pie, tres días de cam

inata, sin 
dorm

ir, día y noche. Lejos es! Lejos es... D
os o tres veces he ido así, a pie. Yo no 

sabía, m
e han llevado los am

igos. “V
am

os a pie porque piden docum
entos” dicien-

do eso m
e han llevado. D

espués cuando ya iba al colegio m
e saqué un pasaporte. 

6t��FRQ�HVR�WUDQTXLOR�VDOtD��<R�QR�VDEtD��\R�SHQVp�TXH�DVt�QRP
iV�HUD�HO�YLDMH��¢<�SRU�

dónde pasaban? Por la Q
uiaca de noche no sé por dónde nos hacían pasar, no m

e 
acuerdo... Los gendarm

es estaban roncando y nosotros por otro ladito sabíam
os 

pasar
44 (Félix Chincha, 64 años, Calila, Cantón de Toropalca, Potosí; 2009).

(
Q�SULQFLSLR�>KDFtD@�YLDMHV�DTXt�DO�LQWHULRU�>GH�%

ROLYLD@��'
HVSXpV��FXDQGR�WHUP

L-
Qp��HO��YR�GH�OD�SULP

DULD��YLHQGR�TXH�P
XFKRV�MyYHQHV�VH�LEDQ�DO�H[WHULRU��P

iV�
propiam

ente dicho, a la A
rgentina. Llegaban, vestían bien, hablaban castellano, 

porque nosotros som
os quechuas, entonces m

e gustó! M
is am

igos m
e decían: 

³HVWiV�SHUGLHQGR�WLHP
SR�HQ�HO�HVWXGLR��DOOi�>SRU�$

UJHQWLQD@�HV�DVt���´��3ULP
R�/OD-

naje Pelado, Toropalca, Potosí; 2009).

3 
U

na descripción detallada de la evolución de la inm
igración boliviana en Sassone y C

or-
tés (2014).

4 
E

l escaso espacio con el que contam
os nos im

pide profundizar en algo que sólo m
encio-

QDUHP
RV��HO�P

RGR�HQ�TXH�ODV�WHFQRORJtDV�GH�OD�FRP
XQLFDFLyQ�IXHURQ�P

RGL¿FDQGR��FRQ�HO�
correr de los años, ese conocim

iento im
aginado de la A

rgentina com
o espacio entre los no 

P
LJUDQWH�R�IXWXURV�P

LJUDQWHV��6LQ�GXGDV��HVWDV�WHFQRORJtDV�KDQ�P
RGL¿FDGR�FRQVLGHUDEOH-

m
ente la form

a de “im
aginar” ese territorio desconocido desde la experiencia personal a 

WUDYpV�GH�ODV�LP
iJHQHV�\�YLGHRV��FDGD�P

iV�YH]�P
iV�DFFHVLEOHV��SDUD�HVWDV�SREODFLRQHV�YtD�

internet y utilizando sm
artphones, por ejem

plo.

U
n im

portante m
otor para im

pulsar la m
igración entre los bolivianos bajo 

HVWXGLR�HV�OR�TXH�KHP
RV�GH¿QLGR�FRP

R�³VHQWLP
LHQWR�GH�SULYDFLyQ�UHODWLYD´�

(R
ivero Sierra, 2015) por el cual un individuo, o una fam

ilia, “sienten” que 
carecen de bienes –

m
ateriales o sim

bólicos–
 com

unes en otros individuos y 
IDP

LOLDV�GH�XQ�JUXSR�GH�UHIHUHQFLD�FRQ�HO�FXDO�VH�VLHQWHQ�LGHQWL¿FDGRV�\�TXH�
VH�HQFXHQWUDQ�UDGLFDGRV�IXHUD�GH�%

ROLYLD��HQ�HVWH�FDVR��P
LHP

EURV�GH�OD�P
LVP

D�
com

unidad. Sin abundar en m
ayor detalle, puede decirse que el “sentim

iento 
GH�SULYDFLyQ�UHODWLYD´�SRQH�GH�P

DQL¿HVWR�OD�LP
SRUWDQFLD�TXH�WLHQHQ�ORV�HV-

quem
as de interpretación y valoración con los que opera la subjetividad en 

la m
anera en que los actores sociales van construyendo la decisión de m

igrar 
(R

ivero Sierra, 2015). D
e m

anera que la m
ovilidad espacial de estos actores 

puede ser interpretada com
o un recurso para poder reducir ese sentim

iento 
de privación, ya que la A

rgentina, com
o espacio am

plio, es representada com
o 

contenedora de “nichos” de oportunidad laboral, en este caso rurales. C
on el 

tiem
po, y en la m

edida que el trabajador em
pieza a incorporarse a este circuito 

GH�WUDEDMR�WHP
SRUDO��HO�FDUiFWHU�LP

DJLQDGR�GH�HVWRV�OXJDUHV�YD�GHMDQGR�SDVR�
a representaciones que tom

an com
o referencia las propias experiencias. E

l 
espacio, im

aginado y construido por los relatos, va dejando lugar al espacio 
FRQFUHWR��FRQVWUXLGR�HVWD�YH]�SRU�LQIRUP

DFLyQ�HP
StULFD�P

iV�FHUFDQD�DO�VXMHWR��
Los atributos que se le adjudican a los distintos lugares tam

bién se van refor-
m

ulando.

A
tribu

tos d
el lu

ga
r

La atribución de propiedades a un determ
inado lugar es una de las partes 

P
iV�LP

SRUWDQWHV�HQ�HVWH�SURFHVR�GH�FRQVWUXFFLyQ�GH�WHUULWRULRV�P
LJUDWRULRV��

A
lgunos autores, com

o Faret (2001) y Lara Flores (2012), sugieren que la m
o-

vilidad puede ser vista com
o articulación de lógicas en las que el objetivo es el 

de sacar ventaja de las desigualdades espaciales. E
s jugar sobre el espacio, en 

donde cada punto tiene atributos a partir de propiedades objetivas, así com
o 

GH�VLJQL¿FDFLRQHV�VXEMHWLYDV��'
HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�HSLVWHP

ROyJLFR��OD�DVLJ-
nación y/o el reconocim

iento de atributos a un lugar por parte del m
igrante, 

da cuenta del despliegue de la subjetividad sobre el espacio a través de estas 
operaciones cognitivas, sensitivas y em

ocionales. A
hora bien, tales atributos 

pueden ser m
uy heterogéneos y proceder de distintas fuentes. Taxonóm

ica-
m

ente, podem
os plantear cinco tipos de atributos distinguibles desde el punto 

de vista analítico: sim
bólicos, m

ateriales, funcionales, afectivos/sentim
enta-

les y valorativos.
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bólicos�VRQ�DTXHOODV�SURSLHGDGHV�GH�FDUiFWHU�VLP
EyOLFR��

por lo general difusas, que el sujeto m
igrante reconoce com

o tales desde el 
punto de vista cognitivo. Por ejem

plo, una frontera. La frontera, entendida 
com

o un lím
ite espacial –

real o im
aginario–

 es un claro ejem
plo de este tipo 

GH�DWULEXWRV��7DOHV�GHOLP
LWDFLRQHV�SXHGHQ�VHU�¿MDV�R�SXHGHQ�VHU�XQD�IURQWH-

ra durante un tiem
po y, luego, dejar de serlo. Las fronteras internacionales, 

DXQTXH�HQ�GLVWLQWRV�P
RP

HQWRV�SXHGDQ�VHU�P
iV�R�P

HQRV�SHUP
HDEOHV��VRQ�XQ�

ejem
plo del tipo de fronteras cuya existencia es independiente del sujeto m

i-
grante. A

hora bien, un puesto de control sobre una ruta que une la quinta de 
un horticultor boliviano donde producen, con el m

ercado distribuidor, bien 
puede convertirse en una frontera, en particular, cuando los agentes de con-
WURO�DEXVDQ�GH�ORV�SURGXFWRUHV�SLGLpQGROHV�SDJRV�LQGHELGRV��DSURYHFKiQGRVH�
GH�OD�VLWXDFLyQ�WULEXWDULD�LUUHJXODU�DQWH�HO�¿VFR�DUJHQWLQR��(

Q�HVH�FDVR��FDGD�
vez que el productor tiene que pasar por ese control, éste se representa en 
la subjetividad com

o “un peaje” porque sabe que hay que pagar 500 pesos 
a los gendarm

es para poder seguir circulando. A
hora bien, una vez que los 

productores consiguieron regularizar su situación tributaria, los gendarm
es 

\D�QR�SXGLHURQ�VHJXLU�FREUiQGROHV�LOHJDOP
HQWH��FRQ�OR�FXDO�HO�³SHDMH´��FRP

R�
frontera, desapareció.

E
n otros casos, algunas fronteras sólo tienen existencia en la subjetividad, 

FRP
R�HV�HO�FDVR�GH�-XOLiQ�*

URYH��TXLHQ�WUD]y�XQD�IURQWHUD�LP
DJLQDULD�D�WUDYpV�

GH�XQ�DFFLGHQWH�JHRJUi¿FR�FRP
R�HO�UtR�HQ�/XOHV��XQD�SHTXHxD�FLXGDG�GHO�LQ-

WHULRU�GH�7XFXP
iQ��$

UJHQWLQD���GRQGH�KD\�XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�LQP
LJUDQWHV�

bolivianos.

M
ire com

o es, yo m
e ponía a pensar, no es m

uy conveniente estar m
uy encerra-

GR��SRUTXH�\R�QR�FRQRFtD�/XOHV��GHO�UtR�SDUD�DOOi�QR�FRQRFtD��GHO�UtR�SDUD�DTXt��
Vt�FRQRFtD�WRGR��0

LUH�FyP
R�HUD�>���@��-XOLiQ�*

URYH�����DxRV��3RWRVt��$
FWXDOP

HQWH�
radicado en Lules y Trancas; 2017).

 
Los atributos m

ateriales�HVWiQ�YLQFXODGRV�HQ�JHQHUDO�FRQ�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�
físicas del lugar, tales com

o los puestos de frontera (en la m
edida en que hay 

construcciones, retenes, etc.), las propiedades de la tierra (húm
edas, secas, fér-

tiles, etc.), los cursos de agua, las form
as y vías de acceso y la urbanización, en-

tre otros. Por supuesto, la existencia de este tipo de atributos es independiente 
de la m

irada del sujeto m
igrante, aunque no por eso dejan de ser evaluados en 

OD�VXEMHWLYLGDG��FRP
R�\D�YHUHP

RV�P
iV�DGHODQWH�

O
: C

uando vos has pasado la frontera, el lugar, qué im
presión te ha dado cuan-

do vos lo has visto por prim
era vez. ¿Q

ué te ha parecido el lugar, las personas, 
el trato de la gente…

?

E
: H

ay m
ucha vicuña, de noche; m

iedo, dorm
íam

os donde sea. Por el desierto 
veníam

os, no hay agua, había pocitos para la vaca, bien sucia el agua, llena de 
caca de vaca, llena de gusanos. Teníam

os sed, agarram
os un bidón, poníam

os 
ropa y hacíam

os com
o colador, todos los gusanos quedaban en la ropa, eso to-

P
iEDP

RV��5
REHUWR�5

RMDV�����DxRV��&
UXFH�0

DFKD��3RWRVt��5
DGLFDGR�HQ�7UDQFDV��

7XFXP
iQ��������

Lo que el relato R
oberto trae a la m

em
oria, y pone en discurso, no es la 

frontera en sí, com
o lím

ite, sino una descripción del lado argentino de la fron-
tera en el altiplano de la provincia de Jujuy. Los elem

entos em
píricos del lugar 

le sirven de anclaje para repasar su experiencia en ese paso fronterizo com
o 

indocum
entado. E

l discurso señala algunos atributos m
ateriales del lugar y 

los pone en relación con un sentim
iento: “m

iedo”.
Los atributos funcionales son aquéllos por los cuales el m

igrante le otorga 
GHWHUP

LQDGD�IXQFLyQ�D�XQ�OXJDU�GHWHUP
LQDGR��WDOHV�FRP

R�³GRQGH�HVWi�OD�FDVD´��
³GRQGH�HVWi�HO�WUDEDMR´��³GRQGH�VH�YD�D�SDVDU�ODV�¿HVWDV´��HWF��(

O�WLSR�\�Q~P
HUR�

de funciones que el sujeto puede concebir para a un conjunto de lugares puede 
ser m

uy variado. 

E
l C

hapare es zona donde hay m
ucho trabajo digam

o’ (R
oberto M

am
aní, 42 

DxRV��&
KD\DQWD��UDGLFDGR�HQ�7UDQFDV�7XFXP

iQ��������

Los atributos afectivos/sentim
entales, por otra parte, son de un orden 

estrictam
ente subjetivo. Se corresponden con el m

odo en el que el sujeto se 
relaciona desde lo em

ocional con el espacio. Los sentim
ientos de pertenencia 

y ajenidad a un lugar, los de rechazo, de seguridad e inseguridad, de tristeza, 
alegría, etc., son ejem

plos de ellos. Por supuesto, estos atributos dependen en 
gran m

edida del tipo de experiencias que desplegó el sujeto en un determ
ina-

do lugar. U
na cam

pesina toropalqueña relató en una entrevista que, m
ientras 

YLYtD�HQ�7XFXP
iQ��XQR�GH�VXV�KLMRV�VH�HQIHUP

y�P
XFKR�SRU�HO�IXHUWH�FDORU�UHL-

nante. Tal fue la gravedad de la enferm
edad que su hijo m

urió. E
ste evento 

KL]R�TXH�UHODFLRQH�D�7XFXP
iQ�FRP

R�XQ�OXJDU�GH�SURIXQGD�WULVWH]D��SRU�ORV�
acontecim

ientos relatados, y es el argum
ento por el cual no sólo quiso irse de 

DOOt��VLQR�TXH�WDP
SRFR�UHJUHVy�QXQFD�P

iV�
Los atributos valorativos, por últim

o, son aquéllos por los cuales el sujeto 
sintetiza una evaluación global de un conjunto am

plio de factores entre los 
FXDOHV��SRU�VXSXHVWR��HVWiQ�ORV�GLVWLQWRV�DWULEXWRV�TXH�KHP

RV�P
HQFLRQDGR��(

Q�
el discurso por lo general tom

a la form
a de “tal lugar es buen lugar para traba-

jar”, “tal otro es bueno para trabajar, pero no para vivir”, etc. C
om

únm
ente se 

relacionan con sus proyectos y expectativas de vida.
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V
ía

s d
e in

corp
ora

ción
 d

el lu
ga

r. L
o cog

n
itivo, lo em

ocion
a

l, 
los sen

tid
os

C
om

o ocurre en form
a habitual con los procesos de subjetivación, la m

a-
nera en que el sujeto incorpora el espacio es por cierto com

pleja. Sin negar 
HVWD�GL¿FXOWDG��FRQVLGHUDP

RV�TXH�HV�SRVLEOH�DYDQ]DU�HQ�VX�HVWXGLR�D�SDUWLU�GH�
algunas prem

isas epistem
ológicas. E

n prim
er lugar, com

o hem
os propuesto 

con anterioridad, que el sujeto incorpora el espacio a partir de la subjetivación 
de propiedad m

ateriales y sim
bólicas m

ediante m
ecanism

os de interpretación 
\�YDORUDFLyQ�TXH�HVWiQ�P

RGHODGRV�SRU�ORV�SURFHVRV�VRFLDOHV�\�FXOWXUDOHV�GH�
los que proviene. A

 su vez, que la “im
aginación” y la “experiencia” concreta 

sobre un determ
inado espacio juegan un papel im

portante en estos procesos, 
de acuerdo con que la im

aginación del espacio es sum
am

ente im
portante, tan-

to en los procesos de tom
a decisión de m

igrar, com
o en los procesos por los 

cuales el sujeto despliega sentidos de pertenencia y de territorialidad sobre un 
espacio determ

inado m
ediante experiencias y vivencias concretas del espacio. 

E
n segundo lugar, es posible reconstruir ese proceso m

ediante el em
pleo 

de técnicas de recolección de datos tales com
o distintas m

odalidades de la 
entrevista. A

hora bien, es posible reconocer en el discurso registrado en las 
HQWUHYLVWDV�FLHUWRV�LQGLFDGRUHV��QR�P

X\�HP
SOHDGRV�HQ�HO�DQiOLVLV��SHUR�TXH�

SXHGHQ�VHU�P
X\�UHYHODGRUHV�HQ�OD�VLJQL¿FDFLyQ�TXH�HQFLHUUDQ��WDOHV�FRP

R�ORV�
VHQWLGRV��VHJ~Q�SURSRQH�7XiQ��������

[...] la experiencia o conocim
iento del espacio, involucra directa o indirecta-

m
ente a todos los sentidos y no se reduce a la visión, se siente con todos los 

sentidos [...] el gusto, el olfato, el oído y la sensibilidad de la piel, si bien no 
perm

iten una experiencia espacial directa, en com
binación con las facultades 

HVSDFLDOL]DQWHV�GH�OD�YLVWD�\�HO�WDFWR��HQULTXHFHQ�QXHVWUD�DSUHKHQVLyQ�GHO�FDUiF-
WHU�HVSDFLDO�\�JHRP

pWULFR�GHO�P
XQGR��7XiQ��������

(
Q�HVD�GLUHFFLyQ��5

RGUtJXH]���������UHFRUULHQGR�ORV�HVFULWRV�GH�7XiQ��QRV�
recuerda que la inclusión de los sentidos en el estudio del espacio a partir del 
DIHFWR�R�UHFKD]R�SRU�ORV�OXJDUHV�SODQWHD�TXH�OD�H[SHULHQFLD�GHO�HVSDFLR�HVWi�
m

ediada por una dim
ensión sensorial form

ada por los sentidos y una dim
en-

sión sim
bólica donde em

anan nociones estructurantes del espacio com
o la 

DP
SOLWXG�\�OD�YDVWHGDG�UHFUHDGDV�SRU�OD�P

HQWH��SRU�FXDQWR�pVWD�H[WUDSROD�P
iV�

DOOi�GH�OD�P
HUD�H[SHULHQFLD�VHQVRULDO��

“Senda D
” era un Pueblo chico y…

 a vece había poco transporte, no había, en 
ese tiem

po, no había m
ucho transporte, digam

o’, vehículo, era m
uy escaso los 

vehículo’ en ese tiem
po. Sí, y era un lugar lindo ¿no? E

s un lugar, vos sabés, que 
es trópico digam

o’, todo trópico, vo has visto lo que es un lugar Trópico, m
ucho 

arbole, es lindo, digam
o’. M

ucho calor eso sí, el calor sí, el calor, pero después 
para trabajar, hay trabajo, digam

o’, ahí no falta trabajo, no falta trabajo, hay 
trabajo, yyy bueno, pa vivir (R

oberto M
am

aní, 42 años, C
hayanta, radicado en 

7UDQFDV�7XFXP
iQ��������

E
ste fragm

ento m
uestra cóm

o el calor, capturado por los sentidos, es el 
anclaje que vuelve a estructurar los recuerdos alrededor de un lugar y term

ina 
encausando el discurso hacia una conclusión: “bueno pa vivir”. R

ecordem
os, 

tam
bién, a don Félix C

hincha, quien recordaba el ronquido de los gendarm
es 

al m
om

ento de cruzar la frontera por prim
era vez.

T
em

p
ora

lid
a

d
 y

 esp
a

cio

La form
a en que tiem

po y espacio se vinculan en la subjetividad de los m
i-

JUDQWHV�FDP
SHVLQRV�GH�%

ROLYLD�P
HUHFH�FRQVLGHUDFLRQHV�SDUWLFXODUHV��$

XQTXH�
m

uy probablem
ente no de m

anera exclusiva, el caso de los m
igrantes cam

-
SHVLQRV�GH�ODV�]RQDV�DQGLQDV�GH�%

ROLYLD�UHYHOD�OD�LP
SRUWDQFLD�GHO�LQH[WULFDEOH�

vínculo entre espacio y tiem
po. E

l caso de las festividades es una elocuente 
m

uestra de ello. Podríam
os generalizar que tanto el trabajo en la tierra com

o 
ODV�IHVWLYLGDGHV�VH�P

DWHULDOL]DQ�HQ�FRRUGHQDGDV�WpP
SRUR�HVSDFLDOHV�GH¿QLGDV�

y, en algún punto, m
arcan el ritm

o de vida de estos cam
pesinos, y son anclajes 

y puntos de referencia. Por ello, es frecuente que para dar cuenta de activida-
des o m

ovim
ientos se use éstas com

o punto de referencia.

2
��¢4

Xp�P
iV�WH�DFRUGiV�GH�DKt"�¢4

Xp�KDFtDQ�D�OD�QRFKH��SRU�HMHP
SOR"�¢&

RQ�TXp�
pasaban el tiem

po…
?

(
��KDEtD�¿HVWDV�GH�QRFKH��(

O���GH�P
D\R�KD\��HV�FRVWXP

EUH��HV�FRP
R�XQD�WUDGL-

ción, pero no term
ina el 3 de m

ayo, sigue y sigue. Yo volvía a a m
i casa para las 

¿HVWDV�
E

: D
espués [tam

bién] volvía al pueblo [C
hacarane en Potosí], a m

i casa, hay 
cam

peonatos en agosto, todos los años hace los cam
peonatos en agosto para el 

6. A
hora voy, el m

artes creo que m
e voy. A

yer quería ir ahora, pero tenía que 
curar la lechuguita (R

oberto R
ojas, 34 años, C

hacarane Potosí. A
ctualm

ente 
radicado en Trancas; 2017).

(
VWH�IUDJP

HQWR�GH�HQWUHYLVWD�GH�5
REHUWR�5

RMDV�GD�FXHQWD�GH�FyP
R�ODV�¿HV-

tas y el fútbol funcionan com
o coordenadas tém

poro-espaciales: 3 de m
ayo, 
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¿HVWD�HQ�&
KDFDUDQH��3RWRVt��%

ROLYLD�����GH�DJRVWR��FDP
SHRQDWR�GH�I~WERO�HQ�HO�

m
ism

o lugar. D
os indicadores nos m

uestran que este lugar debe ser incluido 
en la reconstrucción del territorio m

igratorio de R
oberto; la recurrencia del 

regreso al pueblo hasta el presente y el uso del posesivo en “m
i casa” para 

referirse al hogar de sus padres en C
hacarane. 

Por otra parte, el espacio que controlan m
uchos de los horticultores bolivia-

QRV�HQ�OD�SURYLQFLD�GH�7XFXP
iQ�DOWHUQD�HQWUH�GRV�HVSDFLRV�JHRJUi¿FRV�GLVWLQWRV�

para el trabajo hortícola: Lules y Trancas. La escasez de tierras para la produc-
ción, la poca tecnología, etc. obligan a m

uchos de estos trabajadores a alter-
nar entre am

bos espacios para poder producir “el año redondo”. E
s el caso de 

-XOLiQ�*
URYH��FX\R�WHUULWRULR�P

LJUDWRULR�VH�FRQVWUX\H�VREUH�HVWRV�GRV�HVSDFLRV�
\�DO�ULWP

R�GH�ORV�FLFORV�GH�VLHP
EUD�FRVHFKD��7DP

ELpQ�DFi�KD\�XQ�DQFODMH�WpP
-

poro-espacial pero esta vez vinculado con los ciclos de trabajo: uno dentro de la 
SURYLQFLD�GH�7XFXP

iQ�\�HO�VHJXQGR�HQ�OD�$
UJHQWLQD��HQWUH�SURYLQFLDV�GLVWLQWDV�

E
se ritm

o voy a llevar ahora, esa form
a de trabajar ese círculo de estar aquí, 

WHUP
LQDU��P

H�YR\�DOOi��(
VH�FtUFXOR�OOHYDED�P

L�SDGUH��SRQtD�WRP
DWH�DTXt�VH�LED�

DOOi��WHUP
LQDED��VH�YHQtD�SDUD�DTXt��-XOLiQ�*

URYH�����DxRV��3RWRVt��$
FWXDOP

HQWH�
radicado en Lules y Trancas; 2017).

Yo venía en abril, claro en N
euquén term

inaba la tem
porada en abril, y salíam

os 
SDUD�DOOi��(

Q�MXOLR�YROYtD�SDUD�DFi��D�7XFXP
iQ��SRUTXH�DKt�QRP

iV�\R�YHQtD�SDUD�
el lim

ón. Sí, un am
igo m

e ha dicho, en N
euquén, que hay una cosecha de lim

ón, 
1
RJDOHV��7XFXP

iQ��DKt�KH�YHQLGR��-XOLiQ�3LOFR����DxRV��<XUD��3RWRVt��$
FWXDO-

m
ente radicado en Trancas; 2017).

C
on

clu
sion

es p
rovisoria

s

H
em

os desarrollado con cierta precisión una m
odelización que articula va-

rios conceptos nodales que perm
iten pensar el “territorio m

igratorio”, no sólo 
com

o un concepto, sino tam
bién com

o un m
odelo a través del cual estudiar 

esta faceta de las m
igraciones internacionales. E

n m
enor m

edida, por un pro-
blem

a de extensión, hem
os desarrollado algunos aspectos m

etodológicos que 
podrían ser útiles para el estudio del m

odo en que se construyen los “territo-
rios m

igratorios” en m
igrantes cam

pesinos procedentes de la zona andina de 
%
ROLYLD�KDFLD�OD�$

UJHQWLQD��
La acción de m

igrar com
o recurso, la presencia de una “cultura m

igratoria” 
acendrada y el anclaje de los cursos de acción en determ

inadas coordenadas 
tém

poro-espaciales vinculadas a las festividades y a las cosechas, parecen ser 

tópicos nodales para com
prender el m

odo en que se construyen en las subjeti-
vidades de estos actores sociales los territorios m

igratorios. E
n efecto, el m

o-
delo se vale tanto de inform

ación teórica conceptual respecto de estos casos, 
FRP

R�GH�LQIRUP
DFLyQ�HP

StULFD�UHFROHFWDGD�D�OR�ODUJR�GH�P
iV�GLH]�DxRV�VREUH�

el caso de los toropalqueños em
igrados a la A

rgentina. E
s por ello que esta 

m
odelización, aún en desarrollo, le debe su precisión –

y sus lim
itaciones–

 al 
caso de estudio m

encionado, por lo cual, cualquier intento de extrapolación a 
otros casos, de otras latitudes, debería realizarse de m

anera cuidadosa y sin 
perder de vista estas consideraciones.
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“L
levar el esp

acio ad
en

tro”. P
ara u

n
 m

od
elo y u

n
a m

etod
ología d

e 
abord

aje d
e los “territorios m

igratorios”

E
l trabajo que aquí se pone a consideración se inserta en esta discusión, en 

HO�HVIXHU]R�SRU�SURSRQHU�DOJXQRV�OLQHDP
LHQWRV�EiVLFRV�TXH�GHEHUtDQ�WHQHUVH�

en cuenta para construir una m
etodología de abordaje que perm

ita recons-
truir el “territorio m

igratorio” en el m
odo en que se encuentra presente en la 

VXEMHWLYLGDG�GH�ORV�VXMHWRV�P
LJUDQWHV��3DUD�HOOR�VH�UHFXSHUDQ�ODV�UHÀH[LRQHV�

FOiVLFDV�GH�<L�)X�7XiQ���������ODV�GH�$
JQHZ

��������\�RWUDV�P
iV�DFWXDOHV�FRP

R�
ODV�GH�/RLV���������DGHP

iV�GH�OD�SURSLD�H[SHULHQFLD�DGTXLULGD�HQ�HO�WUDEDMR�GH�
cam

po en el estudio de las m
igraciones de bolivianos hacia la A

rgentina.
Se desarrollan algunos aspectos m

etodológicos que podrían ser útiles para 
el estudio del m

odo en que m
igrantes cam

pesinos procedentes de la zona 
DQGLQD�GH�%

ROLYLD�KDFLD�OD�$
UJHQWLQD�FRQVWUX\HQ�³WHUULWRULRV�P

LJUDWRULRV´��
La acción de m

igrar com
o recurso, la presencia de una “cultura m

igratoria” 
acendrada y el anclaje de los cursos de acción en determ

inadas coordenadas 
tém

poro-espaciales vinculadas a las festividades y a las cosechas, parecen ser 
tópicos nodales para com

prender el m
odo en que se construye en las subjetivi-

dades de estos actores sociales los territorios m
igratorios. E

n efecto, el m
odelo 

se vale tanto de inform
ación teórica conceptual respecto de estos casos, com

o 
GH�LQIRUP

DFLyQ�HP
StULFD�UHFROHFWDGD�D�OR�ODUJR�GH�P

iV�GLH]�DxRV�VREUH�HO�FDVR�
de los toropalqueños em

igrados a la A
rgentina.
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alabras clave: m

igración, subjetividad, espacio.
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The w
ork that is considered here is itself inserted in this discussion, in the 

attem
pt to propose som

e basic guidelines that should be taken into conside-
ration to construct a m

ethodology that allow
s reconstructing the “m

igratory 
territory” in the w

ay in w
hich it is present in the subjectivity of the m

igrants. 
To do that, I consider Yi Fu Tuán (1974) and A

gnew
’s (1987) classic ideas, 
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others m
ore recent like Lois (2010), as w

ell as m
y ow

n experience acquired 
LQ�WKH�UHVHDUFK�¿HOG�RI�VWXG\�RI�%

ROLYLDQ�P
LJUDWLRQV�WR�$

UJHQWLQD��
In this article, I develop som

e m
ethodological aspects that m

ay be useful 
for the study of the w

ay in w
hich peasants that m

igrate to A
rgentina from

 
the A

ndean area of B
olivia build m

igratory territories. The action of m
igra-

ting as a resource, the presence of a pronounced m
igratory culture, and the 

anchorage of courses of action in determ
ined space-tim

e coordinates linked 
to harvests and festivities seem

 to be nodal topics to understand the w
ay in 

w
hich the subjectivities of these social agents build the m

igratory territories. 
In effect, in the m

odel both theoretical conceptual inform
ation about these 

cases and em
piric inform

ation collected throughout ten years about the case 
of toropalqueños w

ho em
igrated to A

rgentina.
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In
trod

u
cción

E
n las últim

as décadas la ruralidad de la provincia de Santiago del E
stero 

H[SHULP
HQWy�SURIXQGDV�WUDQVIRUP

DFLRQHV��(
QWUH�ORV�FDP

ELRV�P
iV�GHVWDFDGRV�

surgen: el avance de la frontera agrícola y de las em
presas agropecuarias, que 

desplazan a las unidades de tipo cam
pesino; las nuevas características de los 

hogares rurales, que m
uestran un increm

ento de las unidades nucleares y la 
tendencia a la reducción de su tam

año m
edio; y la difusión de la protección 

social entre los habitantes del cam
po y los asalariados agrícolas. 

Frente a estos nuevos escenarios los trabajadores asalariados agrícolas de 
OD�SURYLQFLD�P

RGL¿FDQ�DOJXQDV�GH�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�FHQWUDOHV��FRP
R�HO�SHU¿O�

VRFLRGHP
RJUi¿FR�GH�ORV�WUDEDMDGRUHV�\�HO�WLSR�GH�WUDEDMR�UHDOL]DGR��(

Q�HVWH�
m

arco resaltan diferentes procesos, entre los que sobresalen la em
ergencia de 

trabajadores provenientes de fam
ilias rurales sin actividad cam

pesina, la ur-
EDQL]DFLyQ�GH�OD�UHVLGHQFLD�GH�XQ�SRUFHQWDMH�VLJQL¿FDWLYR�GH�HVWRV�DVDODULDGRV�
y la m

asculinización de las m
igraciones transitorias. E

n térm
inos generales, 

nos encontram
os con trabajadores que desdibujan su origen tradicional pro-

veniente de fam
ilias cam

pesinas de residencia rural que com
binan el trabajo 

predial con el trabajo asalariado. 
(
VWH�DUWtFXOR�VH�EDVD�P

HWRGROyJLFDP
HQWH�HQ�HO�DQiOLVLV�GH�GDWRV�GHO�&

HQVR�
N

acional de Población, H
ogares y V

iviendas (en especial de los años 2001 y 
2010) y en los resultados de la E

ncuesta sobre E
m

pleo, Protección Social y 
C

ondiciones de Trabajo de los A
sariados A

grarios realizada por el M
inisterio 
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